
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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❧ 

Damos gracias  
por este día
Todos los domingos 
venimos a gozarnos 
en la presencia del 
Señor, a adorarle y 
a fortalecer nuestra 
relación con Él. Damos 
gracias a Dios porque 
nos acompañas esta 
mañana y esperamos 
contar con tu presencia 
cada domingo.

❧

Encuentra  
tu propósito
Dios nos ha creado 
con un propósito en su 
mente. Nuestros cora-
zones son un campo 
fértil en el que nuestro 
Dios ara la tierra y 
puede obtener una gran 
cosecha. Debemos estar 
dispuestos a sentir el 
arado y obedecer la 
voluntad de Dios para 
encontrar el propósito 
que Él tiene para la 
vida de cada uno. 

❧

Intégrate  
a un grupo de 
estudio bíblico  

en hogares. 
Consulta las  

direcciones en 
internet:  

www.lavid.org.mx
Continúa en la Pág. 2

E
xiste la voz audible de Dios, pero 
no nos habla de esa manera muy 
frecuentemente. Se hace referencia 
a la voz audible de Dios en Daniel 
4:31, y otra vez en Mateo 3:17, 

cuando se bautizó Jesús. 
Dios habla de esta manera pocas veces; sin 

embargo, está ansioso de hablarnos de muchas 
maneras más. Creo que es importante explicar 
que en la mayoría de los casos cuando los cris-
tianos dicen: «Dios me dijo…», se están refi-
riendo a que Dios les habla al corazón.

1 Reyes 19:12 nos narra la ocasión en la que 
Elías necesitaba oír algo de parte de Dios. Dios 
no le habló a través del terremoto ni del fuego, 
sino por medio de un silbido apacible y delica-
do. Existen muchas voces en este mundo, pero 
la voz de Dios siempre llega de acuerdo a su 
Palabra. Su voz está llena de sabiduría y sentido 
común, y lo deja a uno lleno de paz.

Dios habla a través de intervenciones sobre-
naturales. Yo he tenido algunos sueños durante 
mi vida que creo que eran proféticos, pero la 
mayoría de mis sueños no son mensajes de 

parte de Dios. Si un sueño viene de Dios, creo 
que de inmediato sabrás lo que quiere mostrar, 
o recibirás la interpretación del mismo.

Estoy agradecida por las profecías y los 
sueños que han confirmado cosas que Dios me 
estaba mostrando, pero también advierto a 
las personas que no deben buscar las profecías 

dadas por otras personas. Busca a Dios y Él te 
hablará de la manera en que Él decida hablarte.

Y si alguien dice que Dios le dijo algo acerca 
de ti, nunca debemos tratar de que suceda lo 
que dijeron que acontecería. Una profecía que 
viene por otra persona deberá concordar con 
lo que tengamos en nuestro corazón; deberá 
ir de acuerdo con lo que Dios nos ha estado 
hablando personalmente; deberá confirmar 
algo que Dios ya nos haya revelado por otros 
medios.

He visto cómo las personas se pueden meter 
en horribles líos porque toman decisiones basa-
das en lo que otras personas piensan que Dios 
les dijo respecto a ellas. Si alguien nos da una 
profecía, debemos considerar cuidadosamente 
la confiabilidad de quien dice que oyó algo de 
Dios para nosotros, y debemos aprender a oír 
de Dios nosotros mismos.

En otras palabras, no dejes tu trabajo 
porque alguien te dice que cree que tú irás de 
misionero o a la escuela bíblica, a menos que tú 
sepas que Dios te dijo eso. Perderás prontamen-
te el gozo si corres de lugar en lugar sin escu-

char la voz 
de Dios por 
ti mismo.

La 
mayoría 
del tiempo, 
Dios habla 
por medio 
de un «tes-
tigo inter-
no» o un 
impulso de 
su Espíritu, 
a nuestro 
corazón. 
Romanos 

7:6 explica: «Pero ahora hemos quedado 
libres de la ley, habiendo muerto a lo que nos 
ataba, de modo que sirvamos en la novedad del 
Espíritu y no en el arcaísmo de la letra». Estos 
impulsos y nuestra conciencia nos dicen cuando 
algo no está bien. 

Bendecidos  
sobreabundantemente
«Tus oídos oirán detrás de ti una palabra: Este es el camino, andad en  
   él, ya sea que vayáis a la derecha o a la izquierda.» 

— Isaías 30:21 2:46

Por Joyce Meyer
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sobreabundantemente 
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Como dijo Pablo: «Digo la verdad en Cristo, no miento, dán-
dome testimonio mi conciencia en el Espíritu Santo» (Romanos 
9:1).

Recuerda que la obediencia a la voz de Dios no es siempre 
algo cómodo. Es posible que sientas que Dios te está llevando a 
pedir perdón a alguien que prefieres ignorar. Puede ser que Él te 
diga que regales algo con lo que quisieras quedarte. Yo sé de esto 
porque en muchas ocasiones Él me ha retado a regalar cosas. El 
gozo que vino al obedecerle siempre ha sido mayor que cualquier 
placer que pude haber sentido al guardar algo para mí.

Quizá no estás seguro si es Dios el que realmente te está 
hablando, y no lo sabrás hasta que hagas lo que está mandándo-
te a hacer. Si Dios es el que está diciéndote algo, sentirás gozo al 
obedecerle. Él te guiará por medio de tu conciencia y te guardará 
en perfecta y completa paz.

Tienes que estar dispuesto a equivocarte en el proceso de 
aprender a reconocer la voz de Dios, o nunca sabrás lo que Dios 
realmente puede hacer a través de ti. También es necesario que 
busques tiempos para simplemente estar quieto para oír la voz de 
Dios guiándote.

Una vida ocupada, precipitada, frenética y estresada hace 
muy difícil oír a Dios.

Encuentra un lugar para estar quieto ante Dios. Ponte a solas 
con Él y dile que necesitas y quieres que te enseñe a oír su voz. 
Pídele que te diga lo que tiene planeado para tu vida. Pregúntale 
qué quiere que tú hagas. Pídele que te muestre las cosas que estás 
haciendo ahora y que ya no desea que hagas.

Preséntate ante Dios y escucha. Aun si no escuchas algo de 
parte de Él, tú le honrarás con buscarlo. Él promete que si le bus-
cas, lo encontrarás; recibirás una palabra de parte de Dios.

Dios te guiará por medio de un conocimiento interior, por el 
sentido común, por la sabiduría y por la paz. Conforme esperas 
recibir las respuestas de parte de Dios, asegúrate de tu obe-
diencia a Él para mantener una conciencia limpia. No tendrás 
gozo si tú sabes que Dios te dio alguna indicación y tú no la has 
obedecido. Asimismo, aunque tú hayas sido grandemente ben-
decido, si permites que el hábito del descontento tenga lugar en 
tu vida, perderás el gozo. 

Sin embargo, si sigues la voz de Dios, recibirás bendiciones 
sobreabundantes y radicales.

Del Viñador

Para que la paz reine  
en el hogar...  

«En la integridad de mi corazón andaré dentro de mi casa. No pondré cosa 
indigna delante de mis ojos.»

— Salmos 101:2b-3a

En la ceremonia de casamiento, después de pronunciados los votos, el pastor dice con solemni-
dad y reverencia: «Lo que Dios ha unido, ningún hombre lo separe». ¿No es verdad que Dios 
es el tercer personaje en un casamiento?¿Verdad que debe tenérsele en cuenta en el casamien-

to, así como en el hogar que surge de este? Si Dios une a la pareja al comienzo, su Presencia debe ser 
reconocida continuamente en el hogar.

Muchas familias están en serias dificultades porque han omitido a Dios del cuadro hogareño. 
Dado el choque continuo entre personalidades diferentes, tiene que haber una fuerza integradora,  
¡y el Dios viviente es dicha fuerza! Muchas parejas creen que si logran tener una mejor casa, o mejor 

trabajo, o se mudan a otro 
barrio, su vida familiar será 
más feliz. ¡Pero no hay pensa-
miento más equivocado!

El secreto de la felicidad en 
el hogar está en permitir que 
Dios, la tercera persona en el 
contrato matrimonial, tenga 
el lugar que se merece en la 
familia. Si haces la paz con Él, 
podrás ser un verdadero paci-
ficador en el hogar.

Pídele a Dios que te ayude 
a restaurar relaciones con 
aquellos que amas, para que 
de esta forma puedas agradar-
le al ser un pacificador para 
su reino.
—  Billy Graham

«

»

Ahora pues, hi-
jos, escuchadme, 
porque bienaven-
turados son los 
que guardan mis 
caminos. Escuchad 
la instrucción y 
sed sabios, y no 
la menospreciéis. 
Bienaventurado 
el hombre que me 
escucha, velando 
a mis puertas día 
a día, aguardando 
en los postes de mi 
entrada. Porque 
el que me halla, 
halla la vida, y 
alcanza el favor 
del Señor.

— Proverbios 8:32-35
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 11:00 am 
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M I É R C O L E S
• Familias La Vid

8:00 - 9:00 pm - en línea 
www.lavid.org.mx/en-vivo
FacebookLive:  
@lavidorg

J U E V E S
• Reunión de jóvenes
  8:00 - 9:00 pm

M A R T E S
• Reunión de mujeres
  10:30 - 11:30 am

L U N E S
• Reunión de hombres
  8:00 - 9:00 pm

V I E R N E S
• Xion - Reunión de  
   adolescentes

6:15 - 8:00 pm
• Reunión de profesionistas

8:15 - 9:15 pm


